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P E E C IO  E N  M ADRID.

(Lo m ism o  en ¡a A dm inistración que en  /os 
librerias.)

P or tre s  m eses. . 
P o r  seis meses. . 
P o r  u n  año. . .

6 reales. 
13 »
M  »

L a  suscricíon em pieza  eM .° jí 15 de cada mes.

A d m i o i s t r a c i o i i  y  B e d a c c i o n ,

Claudio Coello, 17, bajo.

Pago al pedir la suscricíon. La correspon- 
dcQcia a l Adhimstrádor de EL COHETE. Dod 
Gregorio Garcia Leoo.

D i r e c t o r : ROBERTO ROBERT.

P R E C IO  KIT PHOVIW CIAS.

Por tres m eses en  la Adm. . 8  reales.
Por seis meses............................ ”
Por u n  año.................................. 30 »

Exirasjero.— Por tres meses. . 16 »
UtTR.iiaAU.— L'n año...................... 4  pesos.

S e 'pub lica  todos los domingps.

W ú in e r o  s u e l to ,
D O S cuartos en toda España.

Toda suscricion de provincias hecha po r co­
misionado costará dos reales más.

D ib ú ja m e : J .  LU IS PELLICER.

PEKÍÓDICO SATÍRICO.

PESE Á QUIEN PESE. D o m in g o  1 2  d e  E n e r o  d e  1 8 7 3 . DALE QUE DALE.

A D V E R T E N C I A .

Desde la publicación del pre­
sente número, los señores cor­
responsales se servirán dirig-ir- 
se' para todos los asuntos admi­
nistrativos al Sr. D. Greg'orio 
G arda León, Administrador de 
EL COHETE, calle de Claudio 
Coello, 17, bajo.

Para la liquidación de los nú­
meros anteriores, se entenderán 
con el Sr. D. J. E. Morete, como 
hasta aquí.

La p ren sa  séria da  po rm enores  acerca del b an q u e ­
te  celebrado en  Palacio.

Explica con toda exac titud  dónde y cóm o es tuv ie ­
ro n  colocados los asistentes , y hasta  dice p o r  qué  de­
ja ro n  de c o n c u rr ir  á  un  acto tan  im portan te  algunas 
g ran d es  ilustraciones del p resupuesto  español.

Nosotros, com o frívolos, no hem os sabido com­
p re n d e r  qué  ticDC de particu la r  que  com an m uchos 
y  bien en  u n a  casa donde se cobran t re in ta  millones 
a l año.

L o  que  m ás nos llama la a tención es que  com an 
a lguna  qu e  o tra  vez los que  los pagan.

•
» *

Con las graves disertaciones sobre el banque te  de 
palacio, han  ido envueltos los rum ores, los gritos, las 
apues ta s  y  los puñetazos sobre las m esas d é lo s  cafés, 
á  propósito  de si el general Serrano  iría ó no ir ia ,  si 
hab ia  recibido 6 no habia recibido carta .

Con este  motivo, el en tusiasm o ha rayado en  aq u e ­
llo de siem pre.

L legaban  las noticias de que  los carlistas incendia­
b an  estaciones; p e ro  los políticos formales tapaban  la 
boca a l no tic ie ro  para  seguir  d isputando  sobre si h a ­
bia ó no  carta .

Se leía en  un  periódico la nueva de que  los de 
Dios, P á tr ia  y R e y h a b ia n  fusilado á unos repub lica ­
nos, p e ro  se pasaba por alto la noticia y  S(3 buscaba 
en  el suelto  siguiente algo sobre la carta .

E n  fin, llegaban viajeros á con tar  horrorizados en 
un  circu lo , que  los carlistas hab ian  secuestrado  en 
O rozco a l j u e i ,  a l fiscal, a l secretario  y al alcalde; 
anad ian  que  en o tro  pueblo  hab ian  sacado los ojos á
u n  desgraciado .......pero  los serios volvían la  cabeza
y  se se n tab a n  á  un  lado para  d iscu rr ir  sobre  si, k  lo 
m enos, ya que  no ca r ta  h ab r ía  siquiera un  bor­
rador.

♦  *

ú lt im a m e n te  parece  que la versión ortodoxa es que  
en  efecto, h u b o  tal b o rra d o r  y  no  produjo  efecto al­
guno .

No h a  sido buena ni para  hac e r  crecer  el pelo, ni

para  q u i ta r  m anchas , ni para afllar navajas....... en
(in, paru  nada.

El bo rrado r  n i siquiera ha borrado d e  las m ien tes 
d e  nad ie  la  idea de qu e  e n tre  el te a tro  d e  la  O pera  
y  el Campo del Moro han de rec ib ir  la m erecida  d e ­
sazón los radicales.

*
* *

E n  ta n to  que  esto  sucedía, ha m u e rto  en  su lecho 
e l ex -em perado r  d e  los franceses.

Pudo m o rir  en el campo de batalla y  no lo tuvo á 
b ien.

P udo  consolidar la república p a ra  F rancia ,  y pre­
firió ver desde léjos como lo in ten ta b a  e l bourgeois 
M . Thlers .

E n  v ir tud  de lo cual confesamos qu e  hem os sentido  
el &illecimiento del buen  Celestino F rias.

*

P or  lo dem ás, el Gobierno en estos dias h a  hecho  
un  m arqués .

«¡Bendito sea Dios^ que podemos hacerlos!» escla­
m aba  en cierta  sesión el S r .  M ártos . A hora  puede 
añ ad ir :  y es probado.

T am bién  ha  hecho el Gobierno unos cuan tos  bri­
gad ieres .......

V am os á ver cuáles serán los cuervos del adagio.
E n  com pensación de estas creaciones tenem os las 

espontáneas renunc ias  que m uchos personajes hacen  
d e  sus tí tu los  y  cruces, por no pagar  con tribución .

Los sandios milicianos pierden un  jo rn a l  cada dia 
que  están  d e  g uard ia .......

¿Pero ustedes creen que ap renderán  nada en el 
e jem plo  de los hom bres ilustres?

¡Quiá!
*

A todo esto se vuelve á  form ar un  e jérc i to  para  
aque l N orte  tan  pacificado con el convenio de A m ore- 
vieta.

Se empieza destinando á sus gastos dos millones 
d e  rea les .......

H é aqu í la ventaja del español.
Com o aqu í no  sucede nada que no cueste  d inero , 

el español puede en terarse  perfec tam en te  de  todos 
los sucesos sin salir de casa, y con solo p re g u n ta r  á 
los que  van á  cobrarle  la contribución : ¿para qué  es 
ese aum ento?

*

La liga tiene  ya periódico propio, como aquellos 
p a rroqu ianos  de peluquería que tienen  en ellas sus 
peines y navajas.

V erdad  es que  su posicion social le da para  ese y 
o tros gastos.

La E dad  M edia tuvo  sus alquimistas; el siglo X IX  
tiene  á los que  todavía quieren  socar un  poco más de 
oro  de la sangre del esclavo.

El famoso Cascaciruelas va á q u e d a r  eclipsado por 
los ligeros.

;Q ué charlar! ¡Qué de sueltos en  los periódicos! 
¡Q ué ca rtas  se escriben unos á  o tro s . . . .!

F ran cam en te :  actividad no se les puede negar; di­
n e ro ,  lo tienen ; coroneles, no les faltan .

E s  d e  esperar  qu e  al fin d o s  den u n  buen  ra to .

« *
Sobre el manifiesto encom endado al S r. Ayala hay 

varios pareceres .
Sobre la je fa tu ra  concedida en  ju n io  ú lt im o  por los 

conservadores á ciertas em inencias de  su partido , hay  
opiniones encontradas.

Sobre acep ta r  los conservadores el poder, si les 
fuera  ofrecido, hay dic tám enes opuesto».

M ien tras  el general S errano  dice nones , un  im por ­
ta n te  h o m b re  civil dice: venga d e  acá.

Y  á las barbas de  los radicales arreg lan  su  fu tu ra  
E spaña  los que  siem pre d ieron  el cachete al bobali­
cón partido  liberal.

P ero  con su  rey  se lo com an; ellos deben  dec ir  
com o el p iadoso Jo b : A m adeo lios lo dio y  Amadeo 
nos lo q u ita :  hágase la voluntad del susodicho 
A m adeo.

N osotros quisiéram os ver y a  en  el m ando á  los con­
servadores, solo por oír las liberalísimas ocurrencias 
que en ocasiones sem ejan tes t ienen  los radicales.

E n to n c e s  es cuando  es tán  flamencos, y  se ponen  á 
dos dedos del go rro  frigio, sin miedo á  socarrarse los 
faldones.

Las ú ltim as noticias son satisfactorias.
No h a  nacido n ingún  p rinc ipe  en  todo lo  que va 

de  m es.
Roberto Roben.

EL MOMIO.

( I m i t a c i ó n  d e  F r a y  L u is  d e  L e ó n . )

j Qué descansada vida 

la del que pesca u n  trono desde chico, 

y  duerm e en  la m ullida 

cam a de dos el rico, 

y  cobra al dia cuatro  mil y  picol

Su sueño nunca es corto; 

come para almorzar trufas y  pavo; 

behe Champagne y  Oporto, 

y  está en su  solo cabo 

aten to  á  m atar moscas con él rabo,

No cura  si la  fama 

canta con voz su  nom bre pregonera, 

ni cura  si es su  dama 

de nobiliaria esfera: 
el pobre se entre tiene con cualquiera.

¡Oh, rubia! ¡Oh, prado! ¡Oh, huerta!

¡Oh, secreto seguro, deleitoso, 

donde cierran la puerta 

para m ayor reposo, 
y en tre  cuatro paredes hago el oso!

Salud es lo que quiero, 

y  que  paguen, y  un  próspero reinado, 

que he de pasar entero 

de ninfas rodeado, 

á la hlanda molicie consegrado.

Despiérteme el amigo 

que por las noches guarda m is espaldas 

de m is dichas testigo, 

y . . .  ¡que vivan las faldas! 

aun  cuando me hagan i r  á Archena ó Caldas

Vivir quiero con todas; 

gozar quiero del bien que debo al cielo; 

seguir todas las modas; 

darm e una vida a l pelo, 

y  que  paguen los tontos el camelo.

Ayuntamiento de Madrid



Del Prado en uua calle, 
por m i mano alquilado tengo u u  piso, 

donde ella esconde el talle 

que  ú las miradas siso, 
donde yo m e lo como y  me lo guiso.

En 1a alfombrada sala 

en que puse ol piano, hacemos nido; 

y  alguna vez regala 

con su  acento mi oído, 

que del p la n  de los rojos pone olvido.

Y m ientras miserable­

m ente se están los otros trabajando 

con 1a p lu m a  ó el sable,
imprimiendo ó cavando.......
tendido á la bartula  estoy gozando.

A la sombra tendido; 

con dolores de reum a fástidiado, 

y  contando al descuido 

el tiempo que es pasado 

para cobrar el mes adelantado.
E q u is

GUATEO LETRAS.

¡Vamos á  ver! Esa ca r ta  ¿existe ó no existe? ¿En 
qué quedamos?

Algunos radicales d iceu: «¡Quó ha de  existir! ¿Go­
m ó q u ie ren  Y ds. que  u ii  rey  ta n  dem ocrático  y  ta o  
constitucional an d e  jugue teando  así con la  política?»

O tros radicales, m enos inocentes y  más escarm enta ­
dos, se encogen de hom bros  y  d icen: «¡No hay  nada 
imposible en  este  m u n d o !»

Un conservador dice: «No señor, no h a y  ta l ca r ta .  
;D. Amadeo se lo ha  dicho 4 Gándara!»

Los dem ás conservadores dicen que  si h a  habido 
ca rta ; p o r lo  m enos en em brión ,  es dec ir ,  en m in u ta .

Y . . .  asi andam os todos hace u n a  sem ana , p re g u n ­
tándonos unos á o tros; «¿Qué sabe V . de  la carta?»

Yo opino qu e  si no h a  habido ca r ta ,  h a  podido na­
bería . ¡Qué sé yo! ¡E ncuen tro  tan  en ca rác te r  con las 
m onarquías eso de po n er  á una  ca r ta  los in tereses  del 
pais! ¡Creo ta n  capaces á los conservadores de sub ir  
al poder m edian te  una  esquelita, y á los radicales tan  
capaces de caer  por tropezar  en u n  papel!

Despues de todo ¿qué es lo que  D . A m adeo ha po­
dido ofrecer al genera! Serrano? ¿Hacerle arzobispo? 
No, porque Serrano  ya  es más que  todo  eso. ¿K ejuve- 
necerle? T am poco, p o rque  es im posible. ¿Satisfacerle? 
Más imposible.

¿.Qué ha podido, p u e s ,  ofrecerle? ¿El poder? ¡Ay, 
señores con tr ibuyen te s  de mi alma! Y  ¿qué más da?

¿Creen Vds. que  á  la  corta  ó á la larga S errano  no 
h a  de  volver al m in isterio , con su  ley de supresión 
de garan tías  bajo el brazo, con su  propósito  opresor  
en la cabeza, y  con su espíritu  reaccionario  en el co- 
razon?

¡Inocentes! Pues, ¿qué rem edio  queda? ¿Qué otro 
m odo de  vivir qu ieren  Y ds. que tenga  D. Amadeo? 
¿A qu ién  qu ieren  Y ds. que  llame cuando eche á los 
radicales, que  ya será p ro n to ,  porque hace la barba ­
r idad  de seis meses que  están  desde el poder  proyec­
tan d o  cosas?

¿Quieren Y ds. que  D . A m adeo se m u d e  de camisa, 
y no les parece á Yds. bien que se m ude de m in is ­
tros? Pues á  tan to  equivaldría que Vds. censu ra ran  el 
que una persona varia ra de com ida d e  un dia para  
otro.

P ero  el tem or de los radicales es o tro . E llos no 
sienten  qu e  el rey  haya escrito una  carta  á  S errano , 
porque al íin los reyes no han  abdicado h as ta  ahora  
tíl derecho  de escrib ir; lo que  ellos te m en ,  y  te m en  
b ien , es lo que la ca r ta  pueda dec ir , la forma en  que 
pueda es tar redactada, las ofertas que en ella se h a ­
yan hecho.

Un radical h a  soñado an teanoche  que  la ca r ta  es tá  
escrita asi:

«Amigo carísimo, (¡carísimo! ¿estamos?) ¿Por qué 
•ese alejam iento  de mí? ¿Por qué ese re tra im ien to? 
«¿P o rq u é  ese abandono? ¿No sabe Y. que  yo le pre- 
»fiero ú todos? ;,No com prende V. que  si alguna vez 
Bllamo á los radicales es p o rque  no tengo m ás rem e-  
»dio? Venga Y . acá, venga á mis brazos, visítem e,
«hagam os las paces, y d e n t ro  d e .......dias el poder
»será de Y .,  y con el p o d er  el país, y con el país el 
«m undo . ¿Qué más qu ie re  Y .,  S errano  amigo? Pru- 
adencia y  fingim iento: suyo .— A q u i un garnl/aío.»

E l radical que  h a  soñado la ca r ta  an d a  estos dias 
diciendo; nNo; pues algunos sueños son verdad , y á 
mi que no m e digan. ¡Y si lo que  dice esa ca r ta  re ­

su lta  c ie r to ! .. .  ¡Si D . A m adeo ju e g a ! . . .  ¡Lo que  es 

es ta  vez!...»
Lo único que  los redactores de E l  C ó s e t e  h ace ­

mos al o ir  h ab lar  d e  la carta ,  es sonre im os. ¡Somos 

m u y  maliciosos!

ARMONÍAS PROFANAS.

vil.

¡LA  LIGA!

Con insisíencia enojosa, 

hace u n  mes príiNimamente 

que no  se habla de otra cosa 

que de u n a  Itffa dichosa

que ya  marea á  la gente.......

¿De qué  género, señores, 

será esa liga  endiablada 

con que  traeo tan mareada

á la gente sus autores?......

Cuando datos de ella pido 

ya que es el tema elegido 

que hoy obliga, 

me repiten  al oido;

— ¡Oh! ¡La L ya.'

Y entonces me desespero, 

porque nada entiendo al cabo, 

y  que hay algo grave infiero, 

y  salir de dudas quiero

y  p o r aburrirm e acabo......
¥  el zapatero y  el sastre, 

y  el sereno y  la portera, 

y  el aguador y  el hortera 

m urm u ran  que algún desastre

caerá sobre la nación.......

¡y ya  no hay  conversación 

que  se siga 

que  DO acabe en la cuestión 

de la Ltffa!

¡Voto va! No conocí 

ligas que hicieran tal ruido; 
pues, siempre que  alguna vi 

m e lo callé, é inquirí 

medio de sacar partido.

En la  calle de Carretas,

ay er m ismo.......eran iasdos... .

v i á una  morena......  ;por Dios

lengua, no me comprometas!

Y en  tanto que yo reparo 

en no  explicarme tan claro

que se siga......

¡Se habla con un  descaro 

de la Liffo'.

Liga hay también de cazar,

y  de esa se trata  creo......

según oigo asegurar 

gente hay que quiere atrapar

i  Zorrilla y  á Amadeo.

Y para ello unos santones 

tríis u n  estudio científico 

han compuesto un  especifico 

de excelentes condiciones.
Algún dia se verá

cómo el pegue nunca ya

se desliga......

¡Muy pronto á lucirse va 

esa Li$a¡

Y tal vez han proyectado

enligamos 6 nosotros......
£ n  cazar se han adiestrado, 

y  et dia m enos peosado

se  cazan unos á otros......

Me ha dicho alguna persona 

que  ahora tratan de ensav-ar 

cómo se pueden pegar

con su  liga  á la poltrona......

Es la ilusión que les ciega.

— ¡Perm itid, si el caso llega, 

que  os diga 

que  por ahora no pega 

¡ni con Ligal

E r n e s to  G a r c ía  L s d e v e s e

üQUÉ ASOMBRO'-!

MOSOLOflO ÜE US R.vDlCAL.

«P ero , ¿es cierto? ¿No m e engañan mis ojos? ¿Soy 
yo, ex -p ro g res is ta .  ex -m oderado , ex-isabelino y  e x -  
conservador, el qu e  ha  pedido t*do  eso?

•¿Sueño ó estoy despierto? ¡Reformas en  U ltram ar!

¿Pedir yo reform as en  U ltram ar? ¿Cuándo? ¿Cómo? 
;E n  qué  forma? ¿De qué  modo?

»¡Q ué pesadilla D iosraio , qu é  pesadilla! ¡Ohl y  si 
es cierto  lo que  d ice este  periódico, si es c ier to  que 
yo he  votado y  h e  A P aoB .vuo  el proyecto  de aboliciou 
d e  la  esclavitud, soy digno, si señor, m u y  digno de 
los  ana tem as de las personas de o rd en , de las dia­
tr ib a s  de la  p rensa , del desprecio  de la  g en te s ....... que
trafican  en  esclavos, de los voluntarios de  C u b a .......

» ¡Q ué ca ra  de  demagogo debo ten er!  jYeamos! 
{ S e m ir a á u n e .^ p e jü .;  [llorTOT'. ¡furor! ¡terror!  ¡Qué 
ca ra  tengo de petro lero! ¡Qué aspecto d e  demagogo! 
¡Qué facha d e  in tem aciona lis ta!  ,Si yo no  m e  conoz­
co! ¡Si estoy cambiado! ¡Cambiadísimo!

»¡Ah! Soy indigno de! respetojde las gen tes ,  soy 
ac reedo r  al desprecio  d e  los individuos de la liga h is -  
p an o -u lt ra ro a r in a .  al escarnio de los vecinos de C as-

tro -U rd ia les , a l .......
»Pero , ¡Caramba! ¿Dónde voy h p ara r?¿E n  que  p ien ­

so? ¿Pues no dice este  periódico que yo h e  pedido el 
es tab lec im iento  del Ju rado?  ¡No, señores , no, ¡por 
Dios! ¡No hagan  Y ds. caso! ¡Ha sido u n  descuido! ¡Ha
sido sin q u e re r '  ¡Piedad! ¡socorro! ¡favor!.......

«¡Qué tragos le  da á uno  la prensa! Pues, ¿no me 
hab la  es te  o tro  periódico de  que yo h e  votado una  
contribución  con tra  los tí tu los  y  condecoraciones? 

¿Q ué h e  d e  vo ta r  yo?
»¡A m í  q u e  m e gusta tan to  la  nobleza, y lo s t í t tu lo s  

y las condecoraciones! ¿Como h e  de  h ab e r  yo pedido 
u na  contribución  contra  los tí tu los , si gracias á los 
t í tulos ay e r  era  yo el dem ócrata  P elafustau  y  hoy  soy 
el E xcm o . S r .  D . Pelafustán  y  tengo la cruz  d e  C ar ­
los D I ,  sin saber  lee r ,  y la de D oña M aría  sin saber 
escribir? No, no  puede se r,  aqu í hay  u n  e r ro r .  Y o 
ped í una  con tribución  con tra  los periodistas , o tra  
c o n tra  los m aestros  de escuela, o tra  c o n t ra . . . . !  ¿con­
t r a  cruces  y condecoraciones? ¡Nunca! ¡Nunca!

»Y ¿cómo corrijo  yo estos errores?  ¿Cómo rep a ro  
es tas  faltas? ¡Ay, ay ,  ay! Algo rae  va á dar.

»¡Ah! E n  cu a n to  se ab ran  las Cortes co rre re  allí; 
p re se n ta ré  una  proposicion; ¿digo una? No: qu iero  
decir  una  docena, dos, t r e s ,  c ien to , m il. P ed iré  que 
se declare legal la esclavitud; que  se en tre g u e  la  en 
sefianza al clero ; qu e  no se establezca jam ás  el J u r a ­
do; q u e  se seíiale una  pensión á  los condecorados; que 
se re fo rm e la  Constitución; que  se suspendan las ga­
ran tías ; que  vuelva doña Isabel, si p iensa  en  no ser
ta n  liberal como an tes  q u e .......

»P cro ,  ¿será cierto? ¿Me las hab ré  echado  de  libe ­
ra l  en efecto? ¿JMe hab ré  hecho  reform ista? ¿H abré 
defendido la dem ocracia?

»¡Ah! Si es c ie r to , ¡perdón! Mil veces perd ó n . ¡Per- 
don , S r. D .  Amadeo! ¡Perdón, señores de  la Liga! 
¡P e rd ó n , vecinos de Castro-Urdiales! ¡P erdón , se­
ñores  voluntarios de Cuba! ¡Perdón , señores c lé ­
rigos que  os habéis sublevado despues d e  co ­
b rar! ¡Perdón , am an te s  del orden! ¡Perdón  os pido! 
¡H e sido dem agogo, sí, pero  ya no  lo  se ré  más! No; 
os lo ju r o .  ¡Yiva el doctrinarism o! ¡Yiva el orden! 
¡Yiva la trad ic ió n .......»

Vuelve á  m irarse a l espejo, retrocede horrorizado de 
s i .m ism o, co»w e lp o r tu g im  del cuento, y  cae desm aya- 
do m urm urando:

«¡H e sido demagogo! ¡No tengo  p e rdón  d e  Dios!»

H an u p l  U sto se s .

R E T A Z O S -

¡Si pud ie ra  el hom bre  pasar  la vida escrib iendo li­
bros  ó leyéndolos!

¡Si ya h u b ie ra n  te rm inado  las luchas e n t re  la  h u ­
m an idad  y  pudiéram os ocuparnos exclusivam ente d e  
Cervantes, del D an te ,  de N ew ton, de Cook....!

¡Más ay! Yivimos todavía condenados á  A m adeo 
dia rio , y  á  Sagasta p e rp e tu o ,  y  á cim brios con re te n ­
c ió n .......

H oy, p o r  ejem plo, decim os qu e  La Biblioteca U ni­
versal ha rec ib ido  del público  la acogida que  se m e ­
rec ía . H a dado ya á  luz E l Romanceru del C id , en un  
tom o, y acaba de sacar en dos aquel libro del que  de ­
cía Cervantes;

libro en  mi opinion d iv i- 

si encubriera más lo hum a-

A hora anunc ia  u nos  E-s-hídios sobre la E d a d  Media  
de D. Francisco  P í y M argall, y  L as pasiones d e l jóveii 
W /'rther.

¡Dos reales tom o, cuidadito , esm erad ito , im preso 
en  casa de  R ivadeney ra . . . .!

¿No e s  esto  m ás g ra to  y  más fecundo para  todos que  
e l ú lt im o  b an q u e te  d e  Palacio?

Ayuntamiento de Madrid



ACTUALIDADES

¡ ¡¡AQUEL BORRADOR m

¡Ah! Si García Ladevese no  fuera  com pcñcro  nues­
t ro ,  ¡ah cóm o nos despilFarraríamos en elogios de  su 
novela La honra de la mujer'.

ü ir ia m o s  aquello d e ....... ola p ro tagonista , ta n  sim­
pática com o desgraciada....... ; las luchas  d e  la  v ir tu d
c o n ....... con todo  el m undo : el estilo , e l en redo , el
papel, la im pres ión .......; p e ro  no  pue.le se r.  García
Ladevese es com pañero  nue-stro; todo elogio en Ei. 
C o h e t e  podría parece r  in teresado; p o r  consiguien­
t e .......callamos. Ni una palabra  sobre e l p a r t icu la r .

•
C •

L a obra d e  que  se hacen g randes  elogios y  qu e  poe 
dem os a labar  sin haberla  visto, es el manifiesto ^qu- 
m ien tras  escribim os estas líneas a u n  no h a  salido á 
lu í ) ,  redactado  por el S r. Ayala para uso  d é lo s  c o n ­
servadores.

Indu d ab lem en te  es tará  bien escrito , siendo obra de 
u n  esc r ito r  de p r im er  órden.

P ues  si n i s iqu iera  estuviese bien escrito , ¿qué iba 
á  se r  de es te  papel?

» •
Los suefios de oro  de  los conservadores, no se rea li ­

za rán , em pero , á p e s a r  de toda  la belleza li teraria  que 
no vacilamos en o to rgar  al fu tu ro  docum ento .

E n  ese pun to ,  la em presa  d e  la Zarzuela les va á 
llevar y  acaso les lleva ya á  estas ho ras  gran  ven­
ta ja .

E l a r te .......es dec ir , la  belleza li te rar ia ,  no alcanza
un nuevo tr iunfo  coa Sueño/íde oro: pero, ¡qué dian— 
tre! tam poco p ie rde  n in g u n a  batalla.

A dm itida  la m onarquía  constitucional, todo cabe 
en el te a tro  del m undo , y  donde  se com pra la bu la  no 
hay  para  qué  h ac e r  áseos á  las más baladíes obras 
tea tra les .

B
• •

P ide  un  periódico que  no se hagan  supresiones en 
la ópera la A fi- ic a m , y  t ien e  razón. El in te n to  de su­
p r im ir  el P eñón  de  la G om era no au toriza  á los m ú  
sicos para  que  hagan  matigas y  capiro tes d e  las más 
respe tab les , de las más adm irab les obras del ingenio  
h u m a n o .

Un buen  amigo y com pañero niio en  la p rensa  ha 
lanzado el prospecto de una  Crónica U niversal, que 
piensa  pub licar  cada siete días.

No será an a  obra  ta n  seria como aquellas que dan 
noticias detalladas de los trojes que  vistan las prince ­
sas ex tran je ra s  en los bailes y tea tros; pero  d istraerá 
ag radab lem ente  a! público, dándole cuen ta  de los 
sucesos que  m eneen  blandam ente las iiislitucioness 
de  las com binaciones que  se h-igan en el m a p a -m u n -  
d i, d é lo s  ra ro s  caprichos que á lo peor acom eten  á
m illares de p ro le ta r io s .......en fin , de frivolidades
curiosas, como verán ustedes; porque les ruego  q u e  
lean la Crónica Universal, y espero que  lo hagan .

El te a tro  adqu iere  algún calor. No hay com o el ia -  
vierno para  estas cosas.

Se habla con elogio del dram a H onrar padre y  
inndre .......

A pesar de nues tra  pereza, y del lodo y del frió, 
irem os á verlo. Nos carga ya oir hublar ta n to  de él, 
y no poder dec ir :  esto me parece. Pero lo d irem os en 
el n ú m e ro  próxim o, y  cuenten que esta no es pro ­
m esa d e  m in istro , s ino de

E l  C o h k t e .

¡Ojo! ¡Ahí va u n  ladrillazo!
L'n com pañero nues tro  se ha en c o n trad o  en la calle 

un a  ta rge ta que  d ice asi:

«¡'(llano de T u l,

ISSPECTOR BE PRIMERA CLASE » E  URDES PÚBLICO 

FABRICASTE I)E LADRILLOS.»

N uestro  com pañero  enseña  estos dias la  ta rge ta  á  
tode  el m undo , y  anda p regun tando  por ah í á  todos: 

— Diga V., ¿no hay en esto  incompatibilidad?

U n periódico conservador dice que  c ier ta  partida  
carlista ha deten ido  el correo  y ha tommln  la corres­
pondencia oficial.

¡Tomado! ¿Entonces qué vamos á  hac e r  con el verbo 
ro b a r  que  es tan  gráfico para  el caso? ¿Le sup r i­
mimos?

¡Cielos! ¿Un canónigo nom brado  oficial del m in is ­
te rio  de U ltram ar?

P ero  ¿sirven tam bién  para  eso los canónigos?
¡Ay! ¡Qué p ron to  vamos á ver á  u n  canónigo en  la 

presidencia del Consejo de m inistros!

Un periódico habla de u n  robo  com etido en  la ha ­
bitación de un  em pleado del m in isterio  de F om ento , 
y  dice: «Se ignora quiénes sean los au to res  del 
hecho.»

— ¿Qué se ha  de ignorar? ¡Se sabe de fijo que  los 
au to res  de esc hecho  fueron  los ladrones! ¿Quiénes 
habían  d e  se r ,  si no?

U na partida carlista  ha sacado los ojos ai alcalde 
d e  un  pueblo de  C ataluña.

¡Gracias á  Dios que encon tram os justificada la 
existencia d e  aquella partida de la P o rra  que  t ra tab a  
como fieras á los súbditos de Carlos Borbon!

No se pasa una  sem ana sin que e l telégrafo no nos 
trasm ita  algún parrafito  p ronunciado  p o r  el Papa.

Y  ahora  le ha dado  por el lenguaje sentencioso, 
breve y  rebuscado . ¿H ará com petencia  6 Selgas S. S?

La sem ana pasada h a  dicho: «S iem pre defenderá  
los derechos de Dios y de la  Iglesia.»
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¿Sin au m en ta rnos  el precio, caballero? ¡Tanta bon­

d a d ! . . . .

Un periódico trasferidor dice que S errano  está  don ­

d e  estaba el año  68.
¡Toma! Tam bién yo estoy d en tro  del m ism o pelle­

j o  e n  que  nací, pero  ¡cuánto panecillo b e  digerido 

desde entonces!
Y  acerca del general S errano , es c ier to  qu e  esta en 

el m ism o sitio, pero ¡qué d iferen te  está  ahora  de 
cuando e ra  conspirador!

N uestro querido  amigo y com pañero  en  la p rensa 
D . Celestino F ria s  Salazar h a  l'allecido, despues de 
un a  enferm edad tan rebelde y  tenaz como corta .

E s ta  desgracia h a  causado profunda sensación en ­
t r e  todos los que  tra ta b a n  á F rias ; y  nosotros tuvim os 
m uchas  ocasiones para ap rec ia r  su sincera am istad  y 
su buen carác ter,  sentim os dob lem ente  que la  m u e r ­
te  nos haya privado de tan  cariñoso am igo, de ta n  
condescendiente com pañero , y de  ta n  festivo é  inge­

nioso escritor.

E n  la iglesia de Ccrcedilia de  la S ierra  h a  ocurrido 

un milagro.
Todas las alhajas de  p la ta  se han  convertido en 

m eta l blanco.
¡Milagro! ¡Milagro! Y  esto no  d irán  Vds. qu e  son 

em baucaciones de los curas, ¡allí es tá  el m eta l blanco 
q ue  no nos dejará  m entir!

E n  Palacio va á celebrarse u n  b an q u e te  m ilita r.
P ero  señor, ¿por qué  no d a  I). A m adeo u n  b a n ­

q u e te  á los carlistas á  ver si nos de jan  en paz?
P orque  supongo qu e  ese b an q u e te  será para  halagar 

á  los enojados.......y si n o .........

— Los m inisteriales p reparan  u n a  manifestación.
— ¿Los ministeriales? ¿A q u ién  va á i r  dirigida?
— A  si mism os; es que  se van á  an im ar ,  á  darse 

valor, en fin, es lo mismo q u e  cuando  se dan bombo 
en  los anuncios d e  los periódicos.

Diez mil diplomas van á enviarse á  los voluntarios 
d e  la  isla d e  Cuba.

¡Y dice V. que  están  descontentos! ¡Cállese usted , 
em buste ro .

E n  M adrid  y  su provincia hay  2 .2 2 9  tab ern as .
¡Com prendo la  m onarqu ía  al leer  ese dato!

E n  el correo  de  L a Correísfoñdencia se leía la o tra  
n oche  lo siguiente :

«¿Será ilusión c re e r  que  aque l precioso  ram o  sería 
m ió  si lo h u b ie ra  llegado á pedir? No lo sé. El 
viernes.D

Debemos h ac e r  cons ta r  á  fuer  d e  hom bres  hon ­
rados  qu e  tam poco sabem os u n a  palab ra  d e  ese 
asunto .

Creemos sin em bargo , en  que  h a y  m ucho  de  ilu­
sión en  ese asun to .

E n  el te a tro  de la  O pera  va á  rep resen ta rse  una 
ópera  á  beneficio de  u n a  artis ta .

P e ro ,  señor em presario , ¿y el beneQcio del público 
q ue  paga, p a ra  cuándo  le  deja Y?

Se anuncia  u n  libro del Sr. San M artin  titu lado: 
Los in cen d ia rm  del alba.

¿Incendiarios? ¿Del alba? ¡Ay! ¡ay! !ay! Ya me 
duele. f

¿Qué apostam os á  que  el G obierno  tiene que  de­
cla rar  sucias las procedencias de San Martin?

¿Con que  dice V . que  hace m uchos meses que  no 
cobran sus haberes  los m aestros  de  escuela?

iQ ué se fastid ien , h o m b re ,  que  se fastidien! Es 
dec ir ,  que  se m e tan  á  reyes y  cobrarán  más y  con toda 

pun tua lidad .

L a  P re m a  d ice que  el duque  d e  la T orre  está 
donde  estaba en  S etiem bre d e  1868.

Nosotros le hem os visto hoy  m ism o cogido en el 
lazo del manifiesto de conciliación.

L a Epoca  declara que  no  h a rá  oposicion álas m edi­

das ex trao rd inarias  que el G ob ie rno  deba tom ar  para 
restab lecer  el o rden .

P o r  supuesto , siendo estas m edidas con tra  la cana­

l la .......¡O h, com prendido!

E l P apa  h a  afirmado el d ia  7  del corriente, que  si 
b ien  la Iglesia padece siem pre acom etidas, sale siem- 
)re tr iun fgn te  de sus enemigos.

E n to n ces ,  ¿qué charlan  esos m onagos d e  gaban  su- 
>oniendo á la Iglesia ta n  mal parada?

¡Terror! Se h a  hablado de p royec to s  de  asesinato 
con tra  hom bres políticos.

Con este  motivo, la p rensa reacc ionaria .......¡Uf
P e ro  se h a  hablado un solo dia.

A yer  sábado debió llegar á M adrid  el cadáver del 
q u e  fué d u q u e  d e  Medinacefi.

L a  Co)ret:pondn)cia decia e l jueves á es te  pro ­
pósito:

«No se p re te n d e  d a r  ca rác ter  político á  la  recep ­

ción del cadáver.»

L o sentim os. H abria sido curioso ver p o r  qué  pro ­
ced im ien to  se lograba hacer  un a  política cadavérica.

E n  un  hueco  de escalera del convento de Santa 
Clara, rec ien  derr ibado  en Córdoba, se ha  encon trado  
el esquele to  de una monja den tro  de su a taú d .

P o r  supuesto, que  en los libros del convento  cons­
ta rá  e l cómo y el por qué fué em paredada y no e n ­
te rra d a  en lugar sagrado aquella esposado Jesucris to .

Ya nos lo con ta rán  en el pulpito .

E l  redac to r  de h i  Ronda Carlista  h a  sido preso  en 
Mallorca.

A ntes  era la ro n d a  la que p rend ía .

E n  Nueva-Y'ork llama m ucho  la atención  un  gato 
que  sabe tocar  el piano.

Me alegro, para castigo de la  insoportable vanidad 
de los m eros pianistas.

Y'a pueden  darse touo  en ade lan te . C ualquiera gato 
hace lo qu e  ellos.

El dia diez se ab re  la p rim era  sección del ferro­
carril de Sevilla á  Carm ena.
^  Será u n  nuevo en tre ten im ien to  para  los carlistas.

Un periódico h a  hecho no ta r  que  e n tre  otros d ipu ­
tados republicanos residentes en  M adrid , e l señor 
R o b e rt  no  asistió al liltimo banque te  dado al S r .  Cas- 
te la r .

T an  c ie r to  es esto , como que el S r .  R o b e rt  habria  
asistido al ban q u e te ,  si su enferm edad hu b ie ra  residido 
en  el pié, en  el pecho, en la cabeza, en  cua lquier 
o tra  pa r te .

¡Pero si p rec isam ente  la tiene en  e l estómago!

— ¿Sabe V .  que  hoy  ha m u e rto  Celestino?

— ¡Cómo!
— Casi de repen te .
— ¡O h, qué  desgraciado soy!
— ¿Le quería  Y . mucho?
— ¿Y o....?  E s  d ec ir :  ayer iba á pedirle  cinco du ­

ro s  y  no lo h ic e .......De modo que ah o ra  los ten d ría  y
no se los deberia .

Dicen que  el general Hidalgo no  acep ta  e l m ando  

de una  división.
P ues  es raro ; po rque en España todas las divisiones 

las crean p rec isam ente  los que qu ieren  m a n d ar .

Los periódicos m ás m inisteriales em piezan á  dec ir  
la verdad.

Ya confiesan que  el rey cazó el jueves.
Poco á poco irán  conviniendo en que  todos los dias 

caza algo.
Los radicales dicen que m ien tras  no  cace con ligo , 

no  se opondrán  á  n ingún capricho venatorio .

No hay  como ser  español para  es ta r  en  pugna con 
todo lo co rr ien te .

Lo digo p o rque  m ien tras  se dan grados y  más gra­
dos al ejército , los es tud ian tes  hacen  una  m anifesta ­
ción para  que los grados sean suprim idos.

P e ro ,  ¡señor! Abajo las q u in tas ,  abajo la pen a  de 
m u e r te ,  abajo la esclavitud, abajo los g rados.......

¿Qué va á qu ed a r  aquí?
E l déficit.

D icen que  el Terso  y  su h erm a n o  t r a ta n  d e  p e n e ­
t r a r  en  E spaña .

C ualquier con traband is ta  lo hace todos los dias sin 

m edita rlo  m ucho.

P sss t ....... L a  Cc>rres¡x)ndtncia h a  suprim ido  sus

iniciales.
P arec e  que  no  tra ta  de d a r  ca rác ter  político a  esa 

modificaciLin.

E stam os perfeccionándonos en el suicidio.
Un desgraciado m úsico  que  se m ató  ú lt im am en te  

d isparándose una carab ina , logró m eterse , no sola­
m e n te  la bala, sino el cañón  por el cráneo .

Y es m ás, se lo hizo salir fuera.
La verdad es que  casi n o  podem os dedicarnos á 

o tra  cosa.

E l Combate federa l c re e  que  deb ieran  h ab lar  los
in transigen tes  y  los.......o tro s ,  explicarse, en tenderse
y d a r  cohesion al partido .

Si em pezamos á  charla r ,  vamos á echarlo  á  p e r ­

d e r  todo.
Para  hac e r  p ropaganda y  som ete rse  a  la dirección 

que  el p a r tido  se d é  á si m ism o, nos parece  que  toda 
explicación es ociosa.

P ropagar todos un idos. Los tronos se caen  d e  vie­
jo s ....... ¡Ojo! Q ue no nos d é  a lguno  e n  la  cabeza.

GERO G L ÍF ICO .

{La so/ueíon ea  el número próxim o.)

mmí AL G E O G L l f l M L  HílBKO ANTERIOR.

¡A y  enerito , ca lor ó d inero m v ia  á  los jn b re s  helados 

de frió !

O B R A . S

DE

R O B E R T O  R O B E R T .

lia es|iuHtail«ra de los elisio».— U a tomo de 350 
páginas, 16 rs.

I m  corte de Macarroiiliil I, entrem és m onárquico.—
2 reales.

lia critica de Hararroiiinl I.—3 rs.
f jn m  caclilvaclies de antaño.—Un tom o de 350 p4-

giQ8S, 44} rs.
El ei'A'* tiberio del siglo, entre luces y  pe- 

«Iratlam. folleto.—2  rs. 
liOS tiejnjios de Blarl-Castaña.—Un tom o de 350 

páginas, 16 rs.

Se venden en  las principales librerías y  en casa del editor 
D. J .  E . Morete, calle del Aguardiente, núm . fi.

L A S  E S P A Ñ O L A S  
PINTADAS POR LOS ESPAÑOLES.

COLECCION DE ESTUDIOS 

ACERCA DE LOS A S PE C T O S, ESTA.BOS, C O STC H BR ES,

V CUALIDADES DE N C E ST R a S  C 0.N T E K P0R Á N BA 9 

ideada  y  d ir ig id a  

P O R  R O B E R T O  R O B E R T
c o n  U  c o U b o r a c io n  d e

A v i l e s ,  B la s c o ,  F r o n t a u r a ,  L u s t o n ó ,  M a r t in  R e d o n ­
d o ,  M a to s e s ,  M e n t a b e r r i ,  M o b e l la n ,  M o r e n o  G o d i*  
n o ,  N o m b e la ,  N o u g u é s ,  P a l a c i o ,  P e r e s  E a o r i c h ,  
P e r e s  G a ld ó s ,  P u e n t e  y  B r a f ta s ,  R i v e r a ,  B i b o t  y  
P o Q s e r é ,  R u iz  A g u i l e r a ,  S a c o ,  S á n c h e z  P e r e a ,  S e -  
g o v ia ,  X i m e n e z  C r o s  y  o t r o s  e s c r i t o r e s .

Esta obra, que consta de dos tomos en 4.°, con láminas, se 
vende & 52 rs. Los dos tomos contienen 70 tipos.

Se vende en  las principales librerías y centros de suscricio- 
nes, y  en  la administración de este periMico.

M A D R I D .— ISTJ. 

i m p i e D l a  d e  G , G iT c ia  L c o d  b a r r i o  d e  S a l tm a n c a . )
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